













una épocaprósperaen la cual se avivóel
entusiasmohaciala preservacióndelibros
antiguos.Aquí se conseguíanobras anti-
quísimasde la literaturamundialo publi-
cacioneshechasen las primeras impren-
tas del mundo. En la antiguacarrera 18
con 23 (dondehoyfuncionael Supermer-
cadoEl Ahorro) seencontrabaelAlmacén






mericanos,o libros de los siglosxv. XVI.
XVII YXVIII) sinopor supresentación(cue-
ro repujado, exlibris a mano, tipografía
móvil, letras romanas o góticas, etc) .
Igualmenteexistíantressitiostípicosen
donde los coleccionistashallaban libros
anterioresa 1900.Nos referimosa la Li-
breríaAtalayadeDonJorge Escobaryfun-
dadapor OilbertoAgudelo,que quedaba










La anticuaria El Artístico de don Evelio
Mejíaendondedevezencuandoseconse-
guían libros de vieja data era hasta
hacemuy poco el lugar donde se encon-
traba toda clasede artículos añejosy de
singularvalor.
La demostraciónde la pérdida de este
interés es palpableya que en la actuali-
dadno existenlocalesen la ciudaddonde
se puedaadquirir estetipo de reliquias.
y más triste aún es que los pocos libros
quetienela ciudadde siglos anterioresy
querevistenvalor cultural, (literario, ar-





versidad de Caldas, se encuentranal al-
cancede propios y extraños (estantería
abierta),graciasala disposicióndeun no-
vel bibliotecario que no aprendió en el
aulala distinción existenteentreun libro
antiguoy uno viejo. Estas mismascolec-
cioneslas tienenel ColegiodeMéxicoy la
UniversidadNacionalAutónomadeMéxi-
co, UNAM (Dos de las más prestigiosas
universidadesdeAmérica Latina) en sa-
las independientes,con climatizadores
(temperaturacontrolada).extractoresde
olor, y lejos del accesopúblico. Para in-
gresar a ellas se requiere el carácterde
investigador,ponersemascarilla,y guan-
tesespecialespara pasar las hojas de las
publicaciones,lo cual se hace desdeun
atril Junto al cual se ubica un asistenteo
supervisor, quien permanecea su lado
todo el tiempode utilización de la publi-
cación.Peroes quealláy enotros países,
si aprecianel valory el carácterhistórico
de unas publicacionescuyos ejemplares
son casi únicos.Acá en la ciudad esosli-
bros sonconsideradospor muchoscomo
«vejestorios»,«anacrónicos».«usados»«li-
bros dedescarte»,«basura».No eslo mis-
mohablardeunaediciónpríncipe(Lapri-
meraedición)quedeuna reedicióno una
ediciónmoderna.Los dibujos de las pri-
merasanatomíassonmuydiferentesa las
fotografíaspolicromáticasde las moder-
nas, lo queconviertea aquellasen inva-
luablesjoyasbibliográficas.Las primeras
revistasy libros publicadosenlas impren-
tas de la ciudad son obras raras que con
el tiempohan adquirido un enormevalor
no sólo comercialsino cultural.
A mi amigoOabriel Oómez Márquez,
quien heredóde su tatarabueloel libro:
«La última enfermedad,los últimos mo-
mentosy los funeralesde Simón Bolívar,
Libertador de Colombia y del Perú" por
su médico de cabecerael Dr. Alejandro
Próspero Reverend (París: Edición Im-
prenta Hispanoamérica de Cosson y
Comp., 1866»),le sucedióquequeriendo
venderla preciadaobra enalgunaslibre-




será que las coleccionesde los grandes
prohombresde la ciudadqueestudiaron
y fuerondueñosdetextosclásicosdesin-
gular valor histórico van casi siempre a
parar a las bibliotecaspúblicas de otras
ciudades?Y otra pregunta,¿qué se hizo
la bibliotecadeDonAquilino Villegasque
algunavezla familiaofrecióvenderacual-
quier entidadde la ciudad interesadaen
ella? ¿Quién la compró?
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